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La falta de cultura, incluso de escritores que adquieren alguna influencia o la mala fe en el campo intelectual han conducido a deformaciones en el verdadero origen y evolución del conocimiento.


Como la mentira divulgada intensamente acaba por parecer verdadera a los menos informados, es un reto interesante algunas referencias engañosas recientemente difundidas sobre el nacimiento de la Administración y Contabilidad como disciplinas científicas, así como sobre la simbiosis ocurrida entre estas.


El uso de informes contables e incluso la explicación y la interpretación en bases subjetivas para los administradores de empresas son tan antiguos como la propia civilización
.


Muchas son las pruebas arqueológicas de los registros patrimoniales y libros didácticos escritos hace más de dos mil años evidenciando materia conceptual sobre hechos relativos a la riqueza y la forma de manejarla para una buena administración.

 
Son famosas las cartas de Plinio, el mozo (Cayo Plinio Cecilio Segundo), el misterioso (septiembre de 53 - agosto de 117 de la era cristiana), emperador de la antigua Roma, comentando "cómo" administrar con base en los elementos egresos de los registros contables.

 
Aunque varias referencias sobre la gestión se han producido en las obras de la antigüedad y la Edad Media sólo en el siglo XIX ilustres autores construyeron bases con teoría científica de la Contabilidad y Administración. 


La teorización en el nivel superior, por tanto, sólo empezó de hecho  alrededor de poco más de un siglo y medio y cuando Taylor y Fayol escribieron las obras que hoy se conocen como pioneras en la realidad sobre el tema ya existían varios otras conquistas intelectuales alcanzadas por los italianos: Francisco Villa (1840), Giuseppe Cerboni, Giovanni Rossi, Fabio Bestia, Carlo Ghidiglia y otros.

 
En opinión de distinguidos estudiosos como Giannessi, sin embargo, la más destacada es, entre todas, la de Fabio Bestia (en edición de 1891), donde se analiza la esencia de la obra administrativa y de contabilidad  producida por él mismo
.


Los primeros ensayos sobre la materia, sin embargo, son provenientes de los llamados "cameralistas", de los siglos XVI hasta el XVIII, e incluso no mostraron doctrinas, que ofrecen esas contribuciones a una estructura científica en germinación.

La imperiosa necesidad de gestionar las empresas con la protección de informaciones de mejor calidad, tratando de conocer la "esencia" sobre los hechos patrimoniales ocurridos se precipitó con la "revolución industrial" se produjo en la segunda mitad del siglo XVIII, que dio impulso al aumento y concentración de la riqueza. 


El ciclo de oro en Brasil enriqueció los ingleses; hicieron mantener la expansión económica a costas de sustraer las riquezas que iban a Portugal; sin embargo, las preocupaciones con la intelectualidad en las áreas contables y administrativas fueron de naturaleza acentuadamente latina.

Es equivocado, por lo tanto, admitir que la ciencia de la Administración nació en el siglo XX y aún más absurda la imaginación que la simbiosis entre ella y la contabilidad ha sido un acontecimiento reciente.

 
Lo que podemos acreditar en la actualidad, después de haber examinado los esfuerzos de las anteriores teorías contables y administrativas es la sofisticación permitida de los medios de datos electrónicos, con el apoyo con la inequívoca evolución de la doctrina científica, como Neopatrimonialismo Contabilidad y la "Contabilidad de Gestión", también denominada "Contabilidad Gerencial".


La cultura es fruto de sedimentaciones y es injusto atribuir a autores de nuestra época la "invención" de una Administración científica; lo que a estos podemos dar crédito, sin duda es considerar que la desarrollaran teniendo por base lo que fue heredado en el campo intelectual.

� Ver sobre la materia en mi obra Evolución de la Contabilidad, edición Thomson-IOB o Historia General y las Doctrinas Contables, edición Atlas


� GIANESSI, Egidio – I precursori, La. Edición Colombo Cursi, Pisa, 1965, página 147





